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No se puede tledr que el golpe de estado militar en Por-
tugal fuese imprevisible. Cabe decir más bien lo contrario. 
Cuando el general Spinola publicó su ya célebre libro "Por-
tugal y el futuro" trató, en realidad, de ofrecer un compro-
miso al gobierno Caetano. Y el compromiso no fue aceptado. 

El libro del general significaba que las cosas estaban lo 
bastante maduras como para que el Ejército considerase ne-
cesario dar a conocer su propia alternativa ante la crisis pro-
vocada por la progresiva descomposición del sistema colonial 
portugués. 

El general Spinola no hacia propuestas revolucionarias 
Lo que proponía era una solución típicamente neocolonia-
lista, como las ya practicadas por Gran Bretaña y la Francia 
del general De Gaulle. 

Pero lo proponía abiertamente antes de intentar la toma 
del poder y no después para llegar a un compromiso con los 
sectores reformistas — o menos inmoviüstas— del régimen. 

La destitución fulminante del propio general Spinola y 
de su compañero, el general Costa e Gomes (los dos hoy 
miembros de la Junta Militar de Salvación que ha tomado 
el poder) significaba que el gobierno Caetano no había acep-
tado el compromi.so y que había decidido jugar hasta el fin 
la carta de la vieja oligarquía terrateniente y colonialista 

La alternativa 
Desde entonces, el Ejército —o la mayoría del mismo, por 

lo menos— se encontraba ante la alternativa de aceptar in-
condicionalmente el dictado de la oligarquía inmovilista o 
rebelarse. Aceptar ese dictado significaba aceptar la conti-
nuación de una política que previamente el mismo Ejército, 
por boca del general Spinola, ya había definido como invia-
ble. Por eso el golpe militar era la ùnica salida. Y el golpe 
se ha producido. 

Los militares portugueses han obtenido una victoria muy 
fácil, por lo que parece. Esa facilidad es la mejor demostra-
ción del aislamiento y de la impopularidad de un régimen 
que a la hora de la verdad se ha encontrado sin más apoyo 
que el de su policía política. 

Pero más importante y significativo que esa facilidad, es 
el programa político que la Junta Militar ha hecho público 
con inusitada rapidez. 

El anuncio de amplias libertades políticas significa que 
los militares tienen la intención de proceder a cambios im-
portantes en las estructura política del país y romper los 
cuarenta años de ínmovilismo político y social impuesto por 
Oliveira Salazar y sus continuadores. 

Su programa es claro: elecciones para una Asamblea Cons-
tituyente, asociaciones o partidos políticos, libertad de expre-
sión y liberación de los presos políticos. 

Necesidad de ampliar las bases 
de apoyo político 

Ahora bien, este programa es algo asi como el punto de 
confluencia de propósitos y objetivos diversos. Y el principal 
propósito del general Spinola, como ha proclamado él mismo 
en su libros, es mantener la presencia portuguesa en las co-
lonias e impedir el hundimiento total del viejo irnperio. Esto 
es lo fundamental. Para el general y sus seguidores, se trata 
de refoimar los métodos y los instrumentos de dominación, 
negociar con un sector de la población africana, aislar a otro 
(el más radical y decidido en la lucha por la independen(;ia) 
y buscar apoyos fuera, aun a costa de ceder partes del pastel 
colonial a estos protectores, como los Estados Unidos y otras 
potencias. 

Sin embargo, los dirigentes militares que han tomado el 
poder saben que para cambiar de arriba a abajo la política 
seguida hasta ahora y detener la crisis que amenaza a la pro-
pia metrópolis tienen que ampliar las bases de apoyo del 
Gobierno y movilizar en su favor las energías populares so-
terradas por tantos años de salazarismo. De ahí el amplio 
programa de libertades políticas. Se trata, en definitiva, de 
desplazar del poder a la vieja oligarquía colonialista y colocar 
en la dirección de la sociedad y del Estado a una burguesía 
reformista y modernizadora, capaz de modificar las formas 
de obtención del beneficio colonial, pero no de prescindir de 
éste. 

El programa de libertades políticas revela, en todo caso, 
un hecho capital y nunca bastante repetido: que para librarse 
del lastre de muchos años de autoritarismo cerrado y corpo-
rativista es proponer una gama de libertades que permitan 
consolidar sobre nuevas bases los apoyos políticos de las cla-
ses dirigentes. 

Este es un aspecto de la cuestión. El otro, y no menos 
fundamental, es que la crisis del sistema salazarista d( js ijn 
vacío político importante. Y aunoue las clases dirigentes se 
apresten a rellenarlo con nuevas fórmulas y nueva savia, el 
vacío abre a todos los sectores populares grandes posibilida-
des de organización y de intervención política autónomas. 

Ninguna seguridad ante el futuro 
Por eso se abre ahora un fase extremadamente impor-

tante en la vida política de Portugal. Las clases populares 
tienen ahora grandes posibilidades, pero ninguna seguridad 
en el futuro. Todo dependerá de cómo se desarrollen las co-
sas. El hecho es que estas clases parten de un grado de dis-
persión y de desorganización realmente tremendos. En Por-
tugal no existe prácticamente un proletariado industrial fuer-
te. La gran masa de la población sigue siendo campesina, 
y como tal se encuentra dispersa. Es sintomático que esa 
masa haya sido incapaz de protagonizar una acción general 
contra el régimen y que esa acción haya tenido que ser asu-
mida por la única fuerza organizada e.xistente: el Ejército. 

El papel del Ejército 
Como ocurre en países de gran dispersión y desorganiza-

ción del campesinado y de debilidad de la clase obrera indus-
trial, el Ejército puede desempeñar un papel democrático 
contra las viejas oligarquías. En el Ejército portugués con-
fluyen seguramente muchas y muy diversas incitaciones, y 
junto a sectores claramente democráticos hay otros que lo 
son mucho menos. Y ya es importante que el punto de con-
fluencia de todos ellos haya sido el programa de libertades 
que propone la Junta de Salvación. 

Esa confluencia significa cosas diversas para unos y otros, 
desde luego. Y esto es lo que se verá a partir de ahora. Pero 
el hecho decisivo es que todo esto se ventilará abiertamente, 
con una libertad de movimientos que puede abrir enormes 
caudales de energías populares ignoradas. Esto es lo funda-
mental. 

En Portugal se abre, pues ,una nueva fase en la que nada 
está decidido pero en la que muchas cosas van a resultar 
posibles. 
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LOS MOVIMIENTOS GUERRILLEROS AFRICANOS 
NO CONFIAN MUCHO EN SPINOLA 

Argel. 27. — (Servicio es-
ecial para EL NOTICIERO 

UNIVERSAL). 
Los medios informativos de los 

aises africanos, particularmente los 
•gelinos, están siguiendo muy de 
rea la evolución de la situación en 

ortugal y todos coinciden en nue el 
rrocaniiento del ré?imen salazaris 

de Marcelo Gaetano tendrá una 
'percusión deci'-i\a en el futuro de 
s territorios a f r i c i n o s portugveses 
Con excepción de algún que otr«j 
tadista del continente y de una 
inoria de los líderes guerrilleros. 
1 casi todas las capitales ŝ ê ha 

j ierto un ancho crédito a los nue 
(s gobernantes de Lisboa a partii 

la declaración de! general Spino-
en la que promete que la solución 

¡litica será pi efe- ida a la solución 
ilitar para resolver los problema? 

los te-ritorios portwcriieses de r i -
tmar. Por el contrario e-i S " ' i i f r i 

y Rhodesia han p - o v o c u i o honda 
ju ietud pves se P 'ensi qne si Spi 
lia establece una relación dialogan 

PARA INICIAR EL DIALOGO CON LISBOA ESPERAN UNA DECLARA-
CION FORMAL DEL NUEVO GOBIERNO. 
UNA PRIMERA MEDIDA UTIL SERIA EL RECONOCIMIENTO DE LA 
ÍNDEPENDENCIA DE GUINEA BISSAU. 

te con ¡os movimientos de liberación, 
creará la presión exterior sobre los 
gobiernos sudafricano y rhodesiano 
y facilitará la promoción de la agre-
sividad interior de los negros 

Cabe un entendimiento 
pacífico 

Sin embargo, insistimos en que 
pirece prosperai la opinión de que 
cabe un eníení'iniiento pacíf ico en 
tre Portugal y su colonias sin llegar 
a un desgarramiento total. Se piensa 
que podría establecerse una nueva 

relación en la que los rebeldes de-
jaran de serlo para entrar en un 
movimiento parecido al de la Coni 
monwelalth", sin una soberanía po 
litica total portuguesa pero con unos 
fuertes lazos económicos, culturales 
y humanos. ->os más intransigentes 
de ciertos países negros o árabes del 
continente africano insisten en que 
todo cambio de posición sin una pre 
vía declaración de independencia de 
esos territorios portugueses podría 
derivar en un camufla.ie que sólo ser 
viría para aplazar el desenlace ne-
vitable del proceso de emancipación 

NISNirESTACICN EN MOZAMBIQUE EN APOYO DE LA 
DECLARACION DE LA JUNTA MILITAR 

Vi la Perv (Mozambique) . ^7. - Se organizaron ayer 
la lardeé en V i la Pery (Mozannbique). una mamfesta-
•de apovo a la declaración de la Junta de SalvacKin 

•acional,Vegún la cual "se garan l i zará4a « u p e r v i v ™ 
la nación como pat r ia soberana en su conjunto plu-

.cont inental" . . 
Cerca de trescientas personas se reunieron a las cua-

ro y media de líi tarde en la plaza situada delante de) 
d i í i c io de correos, telégrafos y teléfonos, para rendir ha-
nenaie a la bandera nacional, i n fo rma la agencia AWi • 

Formó parte de la mani festación —a petición del per-
inal c i v i l cue la componía— una sección de las fuerzas 
i i l i tares portuguesas de choque, con cornetas y tambo-
es Una persona c iv i l hizó la bandera, aue, despues de 
laber sido entonado el h imno nacional, fue arr iada por 

m i l i t a r , a pet ic ión de los manifestantes. Se dieron v i -
ras a Por tugal y a Mozambique portugués. Todo trans-

cur r ió en medio del mayor orden y de la màx ima se-

' " " p o f o antes, cerca de las dos y media de la tarde, 
una delegación de los que pretendían celebrar 
festación pidió audiencia al gobernador del d istr i to. 
Í o C o r C a n L y Sa, para comunicar le lo q i ^ f ^ r t á e 
realizar y. al mismo t iempo dieron ante el lectura de 
un documento que. entre otras cosas, decía-

••Nuestra presencia aquí tiene una razón Su existen-
cia — ( d e acuerdo con los términos de la orden pro-
mulgada por la Junta de Salvación Nacional en v i r t u d 
de los cua'̂ ^es no se a l teraran los e f t u t o s admmistra^^^^ 
vos de ias provincias u l t r a m a r i n a s ) - es el g o b e m ^ o r 
L nuestro d is t r i to . Pues bien: en cal idad tal. señor go-
^ r n a d o r . venimos a comunicar le nuestro proposito de 
^ • I r la bandera nacional, unidos a la plaza publ ica de 
esta c iudad" . — Efe. 

pero que prolongaría por algún tieni 
po el derramamiento de sangre. 

K1 presidente del Zaire, general 
Mobutu, ha declarado que los nue-
vos gobernantes de Lisboa deberán 
anunciar lo antes posible si tienen 
o no intención de acordar de manera 
inmediata la independencia de los 
territorios africanos portugueses a 
través de una negwiac ión con los 
líderes de los movimievtos de líljera 
ción. En Monrovia se cree que la pri-
mera medida útil del general Spino-
la sería reconocer a Guinea ü s a u 
como Kstado indfependendiente y re-
tirar de él todas las t ropis , ya que 
la propia J N l lo ha admitido hace 
casi un año. Aconseja también que 
se habran negociaciones con 
vimientos de Angola y Mozamoique 
para establecer una fórmula de au-
tonomía interna. En Lusaka (am-
bia) el Gobierno se felicita del golpe 
de Estado portugués y añade o.ue ES-
ría lamen' ible que los combates en 
los terriotrios afr icanos tuvieran que 
continuar por un aplazamiento de 
la único solución que cabe ya para 
ellos, l i independencia. Consideran 
también que estamos ante un feno-
meno (lescolonizador que señala -
fin de la s"premacía de la minoría 
b l a r c a e.i Afr ica Austral . 

Recuerdo poco grato 
de Spinola 

Hay one señalar que los portavo-
ces de 'os movimientos guerril leros 

de liberación que combaten en An-^ 
gola ( M P L A ) , Mozambique (FRELI-
MO) y Guinea Bisau no ponen mu-
cha ilusión en el general SpínolaJ 
quizá porque han tenido ocasión an-
terior de conocer la radicalidad mi-j 
l itar de este jefe portugués cuandc 
estuvo al frente de sus tropas en las 
colonias. Para no prolongar esta cró-
nica diremos que casi todos ellos 
coinciden en que no puede ini^iars 
diálogo entre Lisboa y tales m o v 
mientos si antes no hay una decla-l 
ración formal del nuevo ( íobiernol 
portugués acept indo la p e r s o n a l i d a ^ 
de tales movimientos. La emisora deT 
Guinea Bisau ha hecho un c o m e n t a j 
rio diciendo a " e la iniciativa '.e lo^ 
autores del golpe de Estado en PorJ 
tugal han dado a su propio pueblol 
la ocasión de "poner fin a una gue-
rra sansrienta en A f ñ c a y l iberarsel 
del fascismo" También af irma üuel 
no renuncia a la guerra para con-l 
seguir la liquidación de Hs I 
zas coloniales de Portugal si f . isboal 
no inicia un período de diáloeo in- l 
tensivo en los territorios africanos 

En cuanto a los portugueses en e l i 
exil io cabe señalar que el grup" "a- ] 
triótico del Movimiento de Líber icion 
Nacional de Portugal ha publicado 
en Argel un comunicado en el oue 
declara especialmente que el alza-
miento acaudillado por Spinola no 
puede ser considerado como un aoi-
pe de Estado do las fuerzas armad is . 
sino la expresión f'e la asmracinn 
popular para transformar la socie-
dad portuguesa. De parecid i ^orma 
se ha expresado cl secretano gene-
ral del Partido Socialista portugués, 
Mario Soares que ha dicho one re-
gresará a Lisboa si de verdad se 
produce el restablecimiento de l i s 
l ibertades mib'icas y el fin de la 
guerra colonial "El E.^ércitt, portu-
gués no es el Ejército chileno y pen-
samos que su infe-v-nción se ha 
producido para r"' ' " '°cer las liber-
tades democrática-

Afirman portavoces de los movimientos 


